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A r t í c u l o  e d i t o r i a l .

Acerca de un interés verdaderamente profesionaL

Dos ocasiones con la de hoy, se le han presentado 
al Divino Valles, para publicar y  alabar acciones 
honrosas en obsequio del lustre de la  ciencia cuyos 
derechos deíiendc sin embozo. L a  prim era (vease 
el n ,“ 1 4 ano 1 1 S49) fué en loor á la Academia 
(le medicina y ciriijia de Sevilla, por liaber prem ia­
do con una pluma de oro, el mérito lilerario de 
nuestro escritor contemporáneo, conyliscipulo y am i­
go, D. Anastasio C hinchilla.

La presente, es para  publicar el rasgo noble, h on ­
roso y de munificencia con el cual el ayuntam iento 
de Medina del Campo, acabado testimoniar su amor 
á la medicina, su deferencia á los profesores titu la ­
res suyos, y de recom pensar el mérito y sacrificio 
déoslos. {'!)

(1) No seria de eslrafiar que para algunos, apareciese 
Cuera de su lugar el presente articulo, pero á fé que es 
equivocación. Para c/periódico de m ed ic in a  española  mayor­
mente atendida su índole; es preferente, escUisivo y hasta 
privilegiado , todo aquello que, ticoda á moralizar la dase 
^  la sociedad en beneficio de las ciencias medicas ¿Cuales 
metlios sirvieron á Napoleón para entusiasmar y enardecer 
á sus ejércitos? Los de las alocuciones y proclamas. ¿De que 
recurso se valen las partidos para sostener sus opiniones? De 
la prensa y de la elocuencia. Pues el D ivino  Valles aun cuan­
do nada elocuente, que á mas de lo-cicuüfico, se ha propuesto 
lodo cuanto concierna ai in te res  verd a d era m en te  p r o fe s io -

Imkemos su ejemplo, dignos com profesores, si 
es que deseamos el mcrccimienlo de la cousidera- 
cion do la sociedad : imitad su ejemplo, poblacio­
nes ibéricas si os que pretendéis de la medicina 
y de sus h i jo s , aquel cuidado y aquellas conside­
raciones á que os creíais con derecho y os halléis 
acreedoras. Pero desatended nuestros consejos, mé­
dicos, cirujanos y farm acéuticos y locareis bien en 
breve, el resultado devucslro 'p rocederpor la propia 
razón que, si la sociedad os sigue desdeñando, reci- 
l>irá en premio á sus desprecios, el resultado de nuos- 
Iro indirerentismo. Ved pues unos y otros, porque el 
Divino Valles ha encabezado este a rtícu lo  de la 
m anera que le contempláis; Imitemos é imitad su 
eyempto.

Imitemos el egemplo de D. Antonio Población, 
profesor operador titu la r de la  villa de Medina dei 
Campo y subdelegado del partido, quien con su con­
ducta cientitico-nioral, ha sabido sofocar las conspi­
raciones maquiabelicas de seudo-arnigos y seu-pro- 
fesores, quienes se hubieron empeñado en mancillar 
y am ortiguar su bien merecida aunque naciente re­
putación. Imitemos su egemplo con respecto á la asi­
duidad, aplicación y esmero en el cumplimiento de 
sus obligaciones, cualidades tan públicas y notorias 
en dicho S r ., como bien testim oniadas/por la sesu­
da m unicipalidad de Medina del Campo. Imitemos 

relativam ente a l a  aplicación y avidez con

n a l, tiene aprendido que, los artículos de esta naturaleza, son 
y serán un noble estimulo que anime á unos y á otros en fa­
vor de la reorganización médica, y lo tiene aprendido por el 
resultado de sus tareas y por el efecto favorable que han 
producido en la clase’y en la sociedad. Y cuando los hechos 
Iiablaii, cállenlas teorías, y adormézcanlas reflecsiones.
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que, venciendo mil obsiaculos y orillando un millón 
de dificultades, lia llegado á conseguir su. au­
toridad médica no sea una utopia, sino por el con­
trario  una realidad ante los ojos de la  supe­
rior de la provincia y délos profesores del paitido. 
Im item os su  egem plotí\  tom ar la  iniciativa a tín de 
estim ular á nuestros aplicados pero timoratos proló- 
sores, para que, escribiendo cada cual la topogiatia 
médica de pueblo donde ejerciese, llegasen reunidas-, 
á ju n ta r  el caudal para escribir y  publicar una topo­
grafía médica española, digna de los sucesores de 
nuestros escritores médicos dcl siglo X.Y1. Im item os  

su  eg em p lo ,  con relación al carácter noble y perso­
nal con que ha  sabido sostener publicam ente y con 
victoria, sus derechos de profesor y el lustre de su 
ciencia. E  m ííem os/e por último, si es que deseamos 
d isfru tar como el subdelegado de Sanidad de Medi­
na del Campo, de las dulces y gratas consideracio­
nes con las cuales le ha honrado y distinguido el 
digno ayuntam iento de la antigua Sabaris.

Im ita d  e l e jem p lo  de la  v illa  de M edina del C am ­
po , las o tras que sostenéis profesores titu lares y 
e sc r itu ra d o s , y cuando com prendáis como ella  , que 
tas  dotes científicas de vuestros m edico, c iru jan o  ó 
farm acéu tico , son dignas de recom pensa, au m entar- 
fes la  dotación hasta  el térm ino (jue , no aparezca 
m iserable y si por el con trario , su ficiente cuando 
m e n o s , á llenar las atenciones de quienes las d is­
frutan á fuer de sus desvelos cienlíOcos y  m ateriales. 
Im ita d  e l e jem p lo  de M edina del Campo cu y a  m uni­
cipalidad, estim ando en lo q u e vale la ciencia  de un 
profesor para cu idar de la prim era riqueza de su 
s u e lo , (salus populi esl suprem a lex) os ha dado una 
lección , prorrogando la  escritu ra  otorgada con su 
acu ltativo  para la  recíp roca  seg u rid ad . Pueblos que 
desconocéis el fruto que os redunda la  aplicación, 
el estudio y la  lectu ra  por vuestros profesores. 
Im ita d  e l e jem p lo  de M edina del Cam po , cuyo 
ayuntam iento en representación de lodo el pue­
b l o , ha regalado al S r  de Población , una obra 
m agistral de m edicina y e ir u jia á  eleg ir por el a g ra ­
ciado (2). E n  fin , im itad  e l e jem p lo  de la  v illa  de

M edina del Campo , la  c u a l , midiendo con el prism a- 
de la razón , las fundadisim as en que se apoyaba la  
ju stic ia  de su joven p ro fe so r ; ha sabido recom pen­
sarle  y  con c r e c e s , por los d escalabros de toda 
esp ecie , á los cu a les le hubo espuesto el penoso 
e jercicio  da su profesión, com o asi tam bién la con­
servación del lustro y decoro de e lla  (3)..

Pero que m ucho asi su ced a, ¿cuando Medina del 
Campo debe preciarse de h aber sid o 'etn serv ad a  en. 
su salud, por un Gómez P ereira  , por un A ntonio 
Godinez de la Paz y otros cu ya cita aparecería pro­
lija  (4)? P ara  cI D iv in i  V alli'.s  el hecho de Médium 
del Campo e s  una con.-^ecuencia natural á su reco­
nocim iento y o l S r . D .  A n tonioP oliiacion  el sím bo­
lo que con m as razón ha- elegido la v illa , para  
recordar los m anes de sus esclarecidos ijro feso rcs.

¡ L o o r  etern o  lU a  v illa  d e  M ed in a d e l  C am p o , 
qu e  tan  re lig io sam en te  h a  sa b id o  rem u n ev ar  los  
serv ic io s  g  d esv elos  d e  sus p r o fe s o r e s  lilu la res !

\Loor e tern o  a l  jo v en  clín ico li l i i la r  d e  .M edina  

d e l C am p o  , 1). A m onio P ob lac ión  y  F e r n a m le z ,  
p o r  h a b e r  sab id o  á  fu e r  d e  ap lica c ió n  y  csm eio^  
g r a n g ea r s e  e l  a p r ec io  y  la  con sid erac ión  d e  ¡a  v illa  

d e  M ed in a  d e l c am p o!  Imitemos k imitad su ejevi- 
pi.o.

( í \  Entusiasta por todo lo nacional; el Sr. de Población 
ha elegido la Medicina legal escrita por el español y cate­
drático en París el Dr. Orfila: que nos place, tanto como nos 
fastidia el prurito de algunos por todo loeslrangero. De 
profesores'.teiiemos noticia, qnienes desconocen nuestra lite­
ratura y se desdeñan en sostener nuestra prensa, prefiriendo 
las eslrangeras que aun para traducirlas suelen hallar 
tropiezos. Esto es igual á querer conocer los países, empe­
zando por los estrangeros sin tener la noticia mas somera. . .  
dcl suyo propio . á cuya fatuidad hien se la podría aplicar l desde nuestros estudios.

aquello de : Speetn tum  a d m is i, r isu m  ten en lis  amicCl En fm 
y para colmo, hemos hallado con profesores, quienes en nada 
tienen la medicina patria y cabalmente algunos de ellos, es­
tán lo mejor recompensados. ¡Que ingratitud la suya...!

(3) Mas por desgracia nuestra y de la ciencia, no todas 
las villas son Medinas del Campo, ni todos los ayuntamientos 
como el de Medina, y en ello mas que en otra, causa estriba 
la triste y miserable posición de los profesores de partido^ 
Por cierto muy cerca de ella hay otra, a la cual profesamos 
un singular carmoy cuyos aires nos parecen natales, la cual 
no de menor suerte en cuanto al saber, ciencia y providaci 
de sus facultativos, ha sido, es y será probablemente tan 
ingrata ))ara con ellos, que ha permitido siempre la deser­
ción de éstos, tan solo por no satisfacerlos ni aun admitido 
algún retraso, su limitada asignación. ¡Cuan poco conocen 
mis compatricios sus verdaderos intereses! Bien poco apre­
cian la salud propia. la de sus familias y la de sus con  ̂eci- 
nosl Sin duda eskín creídos que la suerte en la buena elec­
ción les ha de favorecer eternamente, pero se equivocan. 
Tocamos próesimo el día en que se arrepientan de sus proce­
deres, cuando ya no tengan remedio. Si oyesen nuestros 
consejos en punto á su salud , no tendrían motivo de arre­
pentirse. Encomendamos al suscritor D. Eermin Bedoya, la 
lectura de este articulo editorial con sus correspondientes 
notas, á sus convecinos y nuestros primeros amigos, los ve­
cinos de la villa de A.

(4) En la actualidad reside todavía enMedina como veci­
no y particular, uno de sus primeros médicos titulares, 
quien con justicia cientifica, está reputado en el país, como 
uno de loS' primeros profesores y clínicos de Castilla la 
Vieja, D. Esteban Remolar con cuya amistad nos honramos
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Caballero de la orden americana de Isabel la Católica, se­
gundo ayudante de cirujía tjue filé del ejército, condeco­
rado con la cruz de S. remando de primera clase y otras 
de mérito etc.

(Cowíím/uciott al número 48.)

r e f l e x i o n e s .

Es tan sencillo el que para la dirección del cuer­
po castrense se nombre una junta respetable, y el 
que sus miembros obtengan un tratamiento adecua­
do á la alta misión que se les confiara y un traje 
arreglado al elevado puesto que ocupasen como lo es 
el que se déla mas alta importancia al Tribunal Su­
premo de guerra y marina y á otras juntas no me­
nos indispensables, porque si bien los ministros del 
Supremo Tribunal p. ex, tienen por objeto analizar 
la suerte que ha de caber á algunos hombres ó á sus 

'fortunas el de los vocales de la Junta de Sanidad será 
no menos sagrado, teniéndose que ocupar de la cali- 
licacion de los jueces, á quienes sin responsabilidad 
material se someten á su fallo mil veces, casi todos
los mortales......

¿Qué mas interesante pues, que la perfecta organi­
zación de una profesión de la que hasta el mismo 
Jesucristo se valió para dar mas realce á su oinnipo 
tencia? ¿Se eximen acaso de ella ni siquiera los reyes? 
No por cierto; todos los seres vivientes están espues- 
los á los enemigos generales de la materia y á los que 
las circunstancias particulares de cada uno les pre­
disponen; y  de aquí la necesidad que tuvieron los 
hombres, de buscar medios, para evadir, rechazar, 
conocer y neutralizar los efectos que tan terribles 
contrarios oponen á la marcha saludable de la vida.

¿No es por ventura la ciencia médica la univer­
sal por escelencia?¿Acaso puede prescindir de la ló­
gica, de las matemáticas, de la gaografia, agricultu­
ra, astronomía, legislatura médica, anatomía, fisio­
logía etc.? No ciertamente.

Pues si tan universal es esta profesión, que no tie­
ne otra que le iguale; si tan indispensable se ha he­
cho su desempeño, que apenas uno puede prescin­
dir de él en el curso de su vida; si tan sagrada es su

misión, que contraresla los abusos de la naturaleza, 
que enseña los medios de conservar la salud y quitar 
la enfermedad. ¿Con»ohabrá quien se oponga á esta­
blecer los medios que con mas probabilidad coníri- 
buirian á la verdadera organización y adelantos de 
un cuerpo tan necesario.^ ¿No es este el camino mas 
recto para que se llegue á la ilustración, que todas 
las naciones civilizadas desean? Es innegable. Y sa­
cadas estas deducciones aun se querrán mas argu­
m entos, mas esplicaciüues para convencerse no solo 
de la utilidad, sino también de la necesidad que hay- 
de que se siga otra marcha diversa de la que se ha 
seguido hasta aquí, para que e¡ cuerpo de sanidad 
militar progrese debidamente? No demasiadas tra­
mas se urdieron el año 3G, para anular la disposi­
ción del ministerio Meridizabal respecto á las divisas 
militares que se concedieron á los profesores del ejér­
cito. No conceptúo fuese aqueda una reforma sufi­
ciente para que la organización del cuerpo llegase 
al colmo de la perfección; pero era un paso muy ade­
lantado que hubiera contribuido eficazmente á la 
consecución de los propósitos de este proyecto.

Si se quiere suponer que para el desempeño de 
una junta semejante bastaría el presidente con el 
secretario , y los escribientes que fuesen necesarios; 
me daré por satisfecho en cuanto al material do los 
trabajos que produzca el despacho de la oficina ; sin 
embargo tanto para hacer mas frente al gobierno 
teniendo mayor representación el cuerpo, como 
para impedir al director el que nunca se estraviase 
del camino de la rectitud y del progreso de la pro-
fosion , se le nombrarían cinco consejeros que te­
niendo voto y debiendo intervenir en toda disposi­
ción que quisiera lom ar, acordaran por mayoría lo
que creyesen mas acertado.

Indico la elección de cinco profesores vocales de 
|a espresada junta sin sueldo , suponiendo que S. M. 
tendría no pocos para escoger hallándose provistos 
conforme con este plan , no solo los hospitales mi­
litares y civiles, sino también todos los distritos en 
que se hallase dividida la corle, los que tendrían á 
mucho honor se les cometiese tales cargos. Si para 
la sección de farmacia no se nombran mas que dos 
individuos que representen su clase en la junta, 
tampoco los empleados de dicho ramo ascenderán 
a una tercera parte de los componentes de la sec­
ción médico-quirúrgica.

SEGUNDA BASE
Debieran ser inmediatos gefes de la junta los que 

estuviesen al frente de las provincias donde por razón 
de la residencia de un gran número de tropas to­
masen el nombre de ejército de tal provincia, en 
cuyo caso podrían nombrarse cuatro que se titulase
cada uno primer gefe de sanidad del ejército de......
(la provincia en que se hallasen estacionados) los 
que teniendo una dotación de 24,000 rs. y la con­
sideración y emolumentos de un coronel do ejército.

í d
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llevaícn la insigniailelostresgalonesalmismoticmpo 
que un bordado de oro en el cuello de la casaca de 
uniforme ú otra divisa por la que so distinguiera la 
clase, consideración y categoría, y por cuya enseña 
particular no se podría dudar de la diversidad de 
cuerpo y de las diferentes atribuciones.

Siempre que las ciscuntancias dieran lugar á la 
reunión de dos ó mas primeros gefes en un mismo 
ejército, el mas antiguo quedaría en ei primer man­
do , en cuyo caso si hubiesen de permanecer algim 
tiempo reunidos los ejércitos, este último fijaría su 
residencia en el punto mas apropósilo para atender 
debidamente al servicio , mientras que el otro ó 
los otros seguirían los movimientos del cuartel ge­
nera! inspeccionando al propio tiempo lo mejor que 
fuese posible , los hospitales que se fuesen llenando 
asi por acciones de guerra como por epidemias ú 
otras causas que con tanta frecuencia se observan 
en los ejércitos.

Las compañías de sanidad destinadas en las bri­
gadas y divisiones asi como las cuartas de cada res­
pectivo batallón , estarían bajo la salvaguardia do 
los indicados primeros gefes los que no tolerarían 
fuesen dichas fuerzas destinadas á otro objeto d ser­
vicio , que ai que Ies estúvíesc marcado por regla­
m ento, sino con acuerdo de! profesor que fuese 
gefe de la fuerza de sanidad , acerca lo cual me es- 
tenderó mas adelante.

REFEXIONES.

Nada parece mas natural que distribuir cuatro 
primeros gefes facultativos entre todas las pro­
vincias de España, asi para la inmediata dirección 
de los profesores castrenses, como para que los 
hospitales militares fuesen inspeccionados cual cor­
responde á fin de que nunca faltase en ellos un 
buen surtido de los útiles que necesitasen , y cor­
rigieran los abusos de que tan amenudo son viclimps 
dichos establecimientos.

Tampoco es menos oportuno el nombramiento de 
cuatro primeros gefes en lugar de doble número de 
subinspectores, si se atiende á que el ejército espa­
ñol apenas pasa de 160,000 hombres en tiempo de 
guerra y por lo mismo correspondería á cada uno 
vigilar los profesores que tuviesen que atender á los 
males que podriun sobrevenir á 40,000 <5 mas.

Y para un desempeño semejante. ¿Quien dudará 
se necesitaría cierto traje para hacerse respetar con 
arreglo á la categoría que cada uno ocupase.^ Son 
acaso los hombres los que se respetan en un ejército.í* 
No, que son los uniformes. Y que caso se ha hecho hasta 
el dia de los facultativos que por su desgracia han 
tenido que comer el pan en el ruido de las armas? 
Ninguno, y á fe mia que demasiado de cerca lo he­
mos esperimentado los que mas de una vez nos hemos 
soplado los dedos en los campamentos y nuestra vida

4 —
se ha visto amenazada en cien cómbale.^; y aunque 
es verdad que yo no me puedo quejar como otros de 
la falta de respeto de los soblados y corisideiacion 
de los gefes; también lo es do que no ha dependido 
tanto del buen alecto que hayan tenido á mi clase, 
como de haber sostenido con tesón ini puesto y de 
mediar relaciones de amistad con el gofe militar a 
quien hubiera bastado el mas sencillo parte para 
poner remedio á cualquier desmán que se hubiese 
permitido algún oficial ; igiuilmenle que á los actos 
(le insubordinación que l)ubiesen tenido lugar por 
la clase de tropa.

¿Y cuantos profesores no serán testigos de ocur­
rencias escandalosas y do atropellamienlos cometidos 
contra su clase.  ̂ lufinitos!! ¿Y de que ha dependido 
principalmente.^  ̂ De la falta de divisa.

¿Y en que perjudicarían pues las insignias militares 
de los facultativos, á los coronelc.s, comandantes, 
capitanes etc. llevando ai mismo tiempo un distintiva 
particular que hiciera no pudiesen ser confundidos 
unos con otros? ¿No se distinguían los cuerpos do 
guardia Real de los de linea y estos de los provin­
ciales , no obstante de llevar lodos los gefes y ofi­
ciales galones, cbarreloras etc.? Quien puede du­
darlo. Acaso miran [)or desdoro el que se inanolien, 
como quien dice , las charreteras con la sangre de 
lo.« que gimen en el campo del combate? ¿Y cómo 
olvidan en este caso que los de su trage la han der­
ramado? Es por ventura un borron el detener la 
sangre por compasión de socorrer á la humanidad, y 
un mérito el derramarla por la ardiente sed de 
destruirla.^ ¿O se tienen *á menos los militares en 
que la similitud de sus insignias baya de servir para 
una clase como la facultativa? En este caso su orgu­
llo llegaría al estremo de suponerse hombres supe­
riores á estos. Si es a s í, les niego toda superioridad, 
porque en primer lugar por lo que respeta á valor, 
de hombre á hombre no va nada como dicen , y en 
2 .” asi como do un labrador, de un abogado , de un 
médico, de un tejedor, de un cualquiera se hace 
un buen m ilitar, y según su predisposición, casi en 
todas las edades se baila en aptitud de emprender 
la carrera ; á ver de cuantos militares de profesión 
ni de otro oficio ó carrera saidria un buen médico. 
¿No se admitieron en la última campaña contra la 
facción para oficiales , infinidad de estudiantes con 
tres años de facultad mayor y aun no pocos ciruja - 
nos sangradores? Y  siendo esto tan cierto como el 
que tambieu han obtenido no pocos ascensos en la 
milicia sastres, labradores, albañiles y otros oficios 
mecánicos. ¿Como se podrá negar la analogía en la 
divisa á unos sujetos que sobre los preliminares, se 
sujetaron siete años en facultad mayor?

Basta de comparaciones : harto ha hecho conocer 
la e>per¡encla lo indispensable y necesaria que es 
la clase facultativa en ©1 ejército y supuesto que de
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ella no so puede precindir, haya unión entre los 
facultativos, que la reforma no se quedará en 
proyecto.

Unos cuantos ignorantes podrán oponer sus in­
trigas , á nuestras útiles y públicas disposiciones, 
pero algún día llegará en que no se malogren nues­
tros trabajos. Sobradas razones he dado para provar 
que no solo no se denigran los militares con que sus 
divisas ó insignias sirvan á la par que las do sanidad 
para distinguir y hacer respetar las diferentes clases 
de facultativos que se establezcan para el ejército sino 
que hasta se honran al verse en cierto modo asimi­
lados ya que no confundidos con sugetos que si 
tiran de la espada harán cuanto puedan hacer ellos, 
mientras que los conocimientos adquiridos á tanta 
Costa , proporcionan no pocas veces á los que con 
ellos se rozan , la ilustración en tnuchisiinos asuntos 
científicos á que no pueden ser correspondidos.

Yo no pretendo rebajaren lo mas mínimo la ilus­
tración de que se hallan adornados algunos militares, 
pero tampoco concederé nunca que la de estos supere 
á Id de los profesores en general.

Y además, ante los ojos del público ¿que es lo 
que se aprecia m as, la profesión médico-quirurgica, 
ó la ilusoria carrera del oropel? ¿una profesión libre 
é independiente de ejercer en todo el inundo , ó 
una carrera esclava y de precisa sujeción , ó sea un 
destino dependiente de la voluntad de uno ó mas 
caprichosos, que se lo quitan ó se lo suspenden, no 
pocas veces arbitrariamente, según se antoja á los 
mandarines? ¿Y esta es la carrera que se ha desde­
ñado de que los profesores asimilados á detei mina- 
das clases en consideraciones, se les marcase insig­
nias iguales? No han adoptado ya otras naciones 
mas civilizadas este método conociendo su utilidad?

¿Está acaso reservada á los españoles la temeridad 
ó equivocación en dejar las cosas en el estado en 
que las hallamos y las hallaron nuestros padres y 
visabuelos? N o ; el siglo 19 ba dado muchos pasos 
hacia la ilustración , aunque los disturbios y mala fé 
de algunos hombres que ha producido la misma re­
volución, no hayan dejado conocer todavía la ver­
dadera diferencia que va de este siglo al anterior.

No trato yo de herir la susceptibilidad de nadie 
V si solo de justificar con razones evidentes la verdad 
de mis asertos, poniendo el mérito en su lugar.

Yo respeto todas las c lases, todas las personas; 
pero ya he prevenido desde un principio que canta­
ría verdades amargas: verdades qne son precisas 
para destruir , la fatua idea que tienen algunas de 
creerse superiores á los demas hombres en vistiendo
determinados ropages.......  ¡Y que pobre hombre es,
el que esetusivamente merece un saludo por el traje
que viste!........Sin embargo indispensables conceptúo
son las divisas y uniformes para el adorno y distin­
ción física de las diversas clases del ejército , para

que según sean ellas se respete á cada uno conforme 
hayan eslablccido las ley e s , si , pero lo que es mo- 
ralmenle ¿no son los mismos los hombres vistan el 
traje que quieran? ¿A que pues oponerse á una me­
dida de que tan inmensas ventajas reportaría á unos, 
sin poder resultar en lo mas mínimo perjudicados los 
otros?

Propónganse estas reformas ene! congreso nacional, 
y no duden los profesores que no las desestimarán 
los padres de la patria.

Me he estendido mas de io regular en las rellec- 
ciones de esta baso , únicamente para probar mas 
y mas asi la necesidad que los facultativos del ejér­
cito tienen de llevar las insignias do las clases á que 
se hallen asimilados conforme con las que se esta­
blecen en este plan, al mismo tiempo que las de 
sanidad, como para probar con razones incontesta­
bles que es un orgullo necio , un fanatismo hijo de

de algunos militares, el oponersela Ignorancia 
a ello.

TERCERA BASE.
Los citados primeros gefes deberían tener un se­

gundo que estuviera al frente de la oficina y que á 
imitación de los mayores de regimiento evacuasen 
su despacho , los cuales titulándose mayores ó segun­
dos gefes de sanidad^ siendo de la categoría de pri­
meros profesores de cuerpos preferentes gozarían de 
un sueldo de 14,000 rs. y llcvarian á mas de la in­
signia del cuerpo, dos galones á semejanza de los 
segundos comandantes de batallón. Dichos segundos 
gefes sustituirían las vacantes que dejasen por algún 
motivo los primeros , y de cuyos destinos de mayo­
res de sanidad no podrían ser removidos sino por 
ascenso; en cuyo caso 6 el de m uerte, renuncia ó 
permuta , eligiría el primer gefe para tal destino el 
primer profesor del ejército de entre los cuerpos 
preferentes que mas le acomodase, aunque este se­
ria libre de admitirle ó renunciarlo.

Para el despacho de la indicada oficina debieran 
también nombrarse dos escribientes que siendo de 
la clase de practicantes gozasen de 5,500 rs. cada 
uno de sueldo, y á mas de enseña del cuerpo, tu­
viesen la consideración y llevasen la ínsigna de los 
alféreces ó subtenientes.

REFLEXIONES.
En el supuesto de que el 2 .° gefe desempeñafia 

aproximadamente las mismas funciones que un ma­
yor de regimiento respectivamente y que el sueldo 
y consideración es poco divergente del de este, 
ningún perjuicio reportaria á los militares )a ana­
logía en dicha divisa toda vez que la insignia de 
sanidad evitaría toda confusión ; mientras que to­
das las clases del ejército se acostumbrarían á res­
petar á ios profesores conforme á la enseña que lle­
vasen.

f  Se continuará
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IDE0L0JÍ4 MÉDIC4.
Esplicaciones dadas en la Universidad de Valladolid.

P O R  K L  D O C T O R  E N  M E D I C I N A

D * 9I a i* la iio  G o n z á l e z  ele S á m a n o ;

y estríHítadas, p)or su iliscipulo Don Mariano Zapala 
y Ortega , actual medioo titular di) Mombuey en 
la provincia de Zamora.

Lección cunrtit; jirimera de Uleolojíu.

(Hrciiévderise los n ib iu ro s l ( i ,  2 1  , 2 9  y  oOj .

«Hemos concluido las lecciones preliminares acer­
ca de la historia de la medicina sin que su laconis­
mo baya sido causa para omitir lo mas calminante 
de ellas ni lo suficiente á que alcancemos todo el 
interés de la ideolojía clínica para el religioso de­
sempeño de la práctica ; >• fué la última oración con 
que se tei mind nuestro discurso del dra anterior.

Ya notareis por el sentido lato de ella, que nos 
encontramos colocados en el terreno de nuestras 
contemplaciones ; en el del estudio de la ideología 
clínica, cuya palabra en significado gramital nos 
indica desde luego, el interés que su conocimiento 
habrá de reportarnos si es que en el venidero dia 
aspiramos con orgullo y razón, á llamarnos hijos de 
las ciencias de curar.

Pero no creáis por esto, que las ideas nos corres­
ponden de toda propiedad y que cuanto manifeste­
mos con fundamentos de original y nuevo , lo es 
realmente. Al contrario, todos los pensamientos 
nuestros, emanarán de otra superior inteligencia á 
cuyas dotes para la oratoria y enseñanza , somos 
deudores de las escasas que nos adornan. Nuestra 
voz será un eco débil, comparado con el de la elo­
cuente, viva é inimitable de nuestro digno maestro 
el Sr. de Morejon : todo cuanto digno .escuchéis do 
nuestros labios corresponde á tan sabio filosofo; lo 
que encontraseis vulgar y conocido, es de nue.stra 
cosecha. Ya podréis con tales aclaraciones hacer un 
análisis de todas las ideas que van á formar el co­
nocimiento de la ideología clínica.

¿Que significa esta palabra adjelivada.^'^A que ra­
mo délas ciencias médicas corresponde? Su estudio 
y conocimiento; ¿pertenecen á la era contemporá­
nea ó por el contrario, tuvieron ya noticia de ellos, 
nuestros predecesores.^  ̂ Y  en cualquiera de estos 
CASOS; ¿quienes son los talentos médicos á los cua-
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les la literatura médica, sea deudora de escritos de 
ideología clínica? He aquí las preguntas que con an­
telación á Jas nociones de ideolo^a, debemos resol­
ver, y esto desempeño llenará la presente lección.

La ideología, no es señores, una palabra vaga, 
elegida por capricho para adornar la nomericiatura 
,de una ciencia y mucho menos la de la salud y de 
la vida ; al contrario, representa en las ciencias filo­
sóficos, un papel sublima y distinguido de cuya ac­
ción, son bien apreciadores los psicólogos y filólogos. 
Desde luego, indica para unos y otros, el desem­
peño de las funciones mas nobles y mas sublimes en 
ia especie humana, por un sistema orgánico tan ad­
mirable que casi podríase asegurar se hallaba todavía 
en lo que concierne a) conocimiento de su íntima 
testura, fuera del alcance del anatómico. ¡Cuánto 
mas lejano pues, se encontrara de un resultado po­
sitivo á consecuencia de las investigaciones fisioló­
gicas! Y sin embargo de uno y de otro, como asi 
también del arcano que ambos encierran , e! hecho 
es incuestionable y dá pábulo á contemplar en él 
mismo, la imagen y semejanza del hombre con el
S U P R E M O  S E R .

Y no se tenga por ecsagerado el valor de nuestras 
proposiciones, que con solo considerar en los atri ­
butos indispensables en los séies humanos para el 
conocimiento y percepción de las ideas ( pues esto 
mismo significa la palabra ideología), se tendrá un 
fundamento de la razón que discutimos.

Toda vez que', el sensorio del hombre pueda y se­
pa tener conocimiento áe varias impresiones, emana­
das de las cualidades de algunos objetos aun cuando 
no todos aparezcan con los caracteres necesarios á co­
locarles entre ios cuerpos físicos ó materiales; pero 
con tal que, las impresiones se fijen primero en los 
sentidos-, hay en el individuo una aptitud, la primera 
SI quiere para ser ideólogo. Si á ella se reúne el co­
nocimiento de las sensaciones que los calidades de los 
objetos que vnpresionan, producen con su impulso 
sobre los órganos capaces de esperimentar la escilacion 
porítai/arde aquellas, tendremos en el mismo indivi­
duo ¡asegunda aptitud, y por íin, hallaráse la ter­
cera y última, cuando el entendimiento después de 
haber percibido las sensaciones, forma y  combina 
todas los ideas á que dieran lugar aquellas (las sen­
saciones). Discurrid pues ahora, si la facultad de 
recibir impresiones, de percibir las sensaciones de 
estas mismas, de espérimenlar en nuestros órganos 
la escilacion peculiar de ellas y lo de percibirlas por 
el entendimiento, con á mas, de formar á su vir­
tud ideas y poder combinarlas; es facultad sublime, 
grandiosa y digna de nuestra contemplación; y dis­
currir al mismo tiem po, si la ideología merece la 
atención de todos los estudiosos.

Pues agregad á la palabra ideología , el adjetivo 
clínica y comprendereis el interés que su estudio 
habrá de reportarnos a la cabecera de un enfermo
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al paso que nuestro fuiulamento en invertir en su 
conocimiento, algunas esplicaciones.

No obstante la consideración que nos merecen las 
opiniones de profesores respetables, creemos que la 
ideología como ramo de las ciencias psicológicas, 
no corresponde aisladamente á esta ó aquella parle 
de las instituciones médicas y de su práctica, sino 
que á todas y á cada una en particular abraza , y 
osla certeza es otra mas en prueba , de que la cien­
cia deEpidauro, es verdaderamente ciencia y no un 
arte como algunos se empeñan en suponer. El ana­
tómico no lo es consumado cuando su sensorio no 
forma ideas y deduce jiujcio sacerca de la testura de 
los Organos; las impresiones que la acción orgánico- 
vilal causa en los sentidos del fisiólogo, serian sin 
resultado á no transmitirse al centro de percepción 
para la formación de ideas ; el higienista que no fi­
jase su atención en las cualidades impresionables de 
ciertos cuerpos ¿podria deducir ideológicamente con­
secuencias determinadas, aplicables por sus reglas á

¿Quienes son los tálenlos m édicos, se nos pre­
gunta á los cuales la literatura médica sea deudora 
de escritos de ideología médica? Si el problema ó 
proposición ba de entenderse en su sentido rigoroso 
y material, no se precisa remontarnos á ios tiempos 
antiguos por las razones que se desprenden de lo 
manifestado y por otras muchas que, la índole de 
nuestra tarea nos impide espionar (1).

En prueba oigamos lo que el Dr. Morejon ci­
tando á Balglivio , dice en su ideología clínica pá­
gina 48.

«Los primilivos padres de la medicina, escribo 
Baglivio, no nos manifestaron con claridad las leyes 
y medidas que tomaron pora fijar sus preceptos, ni 
tampoco nos dejaron un gran cúmulo de observa­
ciones de donde pudiéramos inferir las sacaron ; 
cuya conducta puede compararse á la de los arqui­
tectos que para levantar ud  obelisco y construir un 
edificio ponen escaleras, vigas, cuerdas y andamíos 
que desacen y quitan al momento de concluir lasecuencias ueiBrmiuuuds, pv» -  , . . _

la conservación de la salud? Y el ejercicio en (in de obra ; por cuyo mot.vo en la prosperidad aunque
ia ciencia y el desempeño de la medicina legal, con­
sisten todos en actos ideológicos ó del entendimiento: 
be aquí pues porque se dijo ha un instante, que la 
ideología es aplicable á cualquiera ramo y á todos á 
la vez de las ciencias de curar... Sin embargo , co­
mo su inmediata aplicación reporta mayor utilidad á 
la practica y en la cabecera de los enfermos; se ha 
creído oportuno adjetivarla con el calificativo de clí­
nica: de aquí, la frase; ideología clínica.

Del discurso precedente se desprende otro en 
prueba de que, la ideología fué cultivada con apli­
cación á las ciencias médicas por lodos nuestros 
predecesores desde la mas remota antigüedad hasta 
nuestros dias, aun cuando no aparezca bien claro 
que , se hubiesen ocupado de ella en sus escritos. 
Cuando hubieseis trascurrido algunos años y con 
vuestro aprovechamiento os hubierais iniciado en 
la historia y filosofía de la ciencia ; notareis que 
la ideología no fué desconocida á los padres y prin­
cipes médicos. Aun los sistemáticos difícilmente 
hubieran fundado el su yo , á no haber camina­
do con la antorcha de la ideología. Hipócrates 
como observador, Galeno como humorista , Hoff- 
inan como solidista, Stall como vilalista etc. etc. to­
dos se valieron de la ideología para sostener sus 
( piuiones y fundar sus sistemas. /Que difícilmente 
contemplareis en la lectura de cualquiera de estos, la 
fuUade ideología! Al contrario, en todos ellos la ideo­
logía, sirve para apoyo y sosten de sus fundamentos.

Desenvuelta la dificultad que podria tenerse res­
pecto á que, el estudio y aplicación de la ideología, 
no son esclusivos de esta edad ni de aquella época, 
sino que pertenecen á totías y á todas corresponden, 
se encuentra ya medio resuelta la última proposi­
ción de nuestro discurso de hoy.

llene de admiración la magnificencia y fábrica del 
edificio, no se saben los instrumentos que se em­
plearon para construirlo. Los jóvenes leen y admi­
ran las obras del divino Hipócrales, pero ignoran 
como llegó á adquirir tanta sabiduría y los instru* 
mentosj de que se valió para construir un edificio 
tan escalente.»
* Volviendo abora á la pregunta , si tuviésemos 
precisión de buscar un literato médico eslrangero 
como autor de alguna obra de ideología, habríamos 
de citar á Zimmermdn en su precioso tratado de la 
esperiencia en medicina^ y si nuestro orgullo noble 
no quisiera salir de las bibliotecas españolas, ha- 
llaria rasgos de ideología médica, en los escritos de 
un Valles, de un Vives, de un Mercado, de una D.*" 
Oliva del Saúco y mas particularmente en los de un 
Huarte y de un Gómez Pereira : por último, e! que 
sin ninguna dificultad merece la primacía', no tan 
solo por su mérito intrínseco, sino también por es­
tar esclusivamente destinado â í koc, es el e n sa y o  
DE IDEOLOGÍA CLÍNICA, escrito por el Sr. de More­
jon, cuyo modesto título bien puede leccionar á al­
gunos escritores, contemporáneos suyos y nuestros.

Con la solución de los problemas que creemos 
indispensables para entrar en materia , hemos con­
cluido la tarea de hoy ; en la venidera, empezare­
mos á sentir el interés que al estudioso alumno, cau­
sa el estudio de ia ideología á la cabecera de un 
doliente.

(t) En medio de la certidumbre de esta idea tan fielmen­
te representada en el estrado hecho de nuestras secciones, 
por él estudioso Sr de Zapata y Ortega, recordamos haberlas 
esplanado mucho mas con citas interesantes. Consúllcse al 
efecto, nuestro Compendio Histórico de la medicina espa­
ñola. ’ t®-

1. 1

'!t
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^^£€BC09^09¿Í9.
del Heraldo médico n̂.'' 1; tomamos la siguiente y  

triste nueva.
«El docloi- D. Sciaün Adame, decano de los médicos 

de Sevilla, decano de aquella academia, y decano laiu- 
bien del claustro de doctores de aquella Universidad, 
acaba de fallecer en el mismo punto en que sus talen­
tos, su lino practico y sus altas virtudes le habían gran- 
geado una envidiable reputación. A esto puede añadir­
se el prestigio que se había conquistado en la carrera 
del magisterio durante el largo período de 5ü años. El
doctor Adame era una de las lumbreras médicas de la
hermosa capital de Andalucía, y un hombre á quien 
lloran una numerosa y escojida clientela, y un sin nú­
mero de discípulos. Amigo cariñoso y maestro querido 
de uno de los directores de este (>er¡ódico, cumplimos 
con un deber de conciencia al dedicarle estas sentidas 
palabras. Asimismo esperamos poder consagrar mas 
adelante algunos apuntes biográlicos, al que tan sabia­
mente manlenia culto en Sevilla á las admirables doc 
trinas de Valles, de Mercado y de Andrés Piquer.

EL CLAMOR MEDICO,
periódico cimtifico y literario

(le intereses generales y profesionales.

Este periódico so publica en Sevilla los dias l . “ 
Y lo  de cada nu‘>;.

/'recio de siiscricion.
Por un iiño Ü i  rs. —  P o r 3 meses 7  rs.

Fuera do Sevilla y  franco de porte.
Por un año 28 rs.— Por 3 iriesos 8 is.
Hemos leído con toda detención su primer número 

el cual, ba llenado lodos nuestros deseos. Materias es- 
cojidasy seloclas, apuntada coordinación de ellas esti­
lo correcto y una profesión de fé noble y desinteresada 
promete lo bastante á favor del director D. José María 
de la Cuadra.

Bien poco vale el D i v i n o  V a l l e s ,  pero desdo luego 
ofrece toda su cooperación al Clamob m e d i c o  aun cuan­
do nada mas tuviésemos presente que: Este periódico 
cimtifico y littrario muestra por principal divisa, la de­
fensa de los intereses generales y profesionales. Ademas 
de los puntos indicados, en su num. primero se admiten 
suscripciones en la redacción del Divino Valles y en los 
puntos señalados para nuestro periódico.

VACAIVTES.
Médico cirujano deQainlanilla de San García provin- 

ci t de Burgos, con la dotación de. 190 fanegas de trigo 
pagadas por los vecinos en San Miguel de setiembre, li­

bre de contribución, escoplo la del subsidio, (quedando 
cuenta de los vecinos proveerse de barbero-sangrador; 
los aspirantes dirigirán sus solicitudes, francas de porte 
hasta el 2i. de noviembre á D. V'̂ enancio Sans, alcalde 
constitucional de dicho pueblo.

En Jarais de la Vera ^Gaceres), desean varios par- 
liculares contratar un médico cirujano con la dotación 
de 7,000 rs. Solicitudes á D José, Garrido, hasta fines 
de noviembre.

Médico-cirujano de Aniñon, Calalayud, con la dota­
ción de-8000 rs, anuales. Las solicitudes hasta el 13 de 
noviembre.

Médico de Barnx. Albacete, con la dotación de 3,300 
rs, anuales. Las solicitudes hasta el 13 de noviembre.

Médico-cirujano titular de la villa de Caslejon, pro­
vincia de Cuenca, la que consta ds 200 vecinos, dotada 
con 5,000 rs, pagados de los fondos de propios y por re­
partimientos vecinal; con mas casa de valde y libre de 
luda carga concejil. Los aspirantes dirigirán sus solici­
tudes al presidente del ayunlamienlo, francas de porto,

La plaza de médico cirujano de Pozal de Gallinas, 
Valladolid, dotada con 0,000 rs, anuales pagados por 
trimestres del presupuesto municipal. Las solicitudes 
hasta el 16 de Noviembre próximo.

Cirujano de! pueblo de Villanue^a y de otros cuatro 
muy inmediatos; consistiendo su dotación en 80 fane­
gas de trigo anuales. Las solicitudes baste el 10 del pro- 
ximo noviembre.

En la villa de Ocaña, provincia de Toledo distante 
8 leguas de dicha capital y 9 de Madrid, so halla va­
cante la plaza de médico cirujano para la asistencia 
de los vecinos asociados, con la dotación de diez mil rs. 
anuales, satisfecho de los fondos de dicha asociación, por 
meses ó tercios vencidos á volutilad del profesor que­
dando libre para esle los parios y golpes de mano aira­
da con arreglo á las bases establecidas.

Los aspirantes deberán reunir las circunstancias de 
ser licenciados en medicina y círujia, llevar por lo me­
nos diez años de practica, y haber obtenido en su carre­
ra científica, en dos años, las notas de notable, sobre­
saliente ó bueno, justificándolo lodo con los documentos 
oportunos. Se advierte que el contrato durará tres años 
y que ademas de la asistencia de los asociados, esta obli­
gado también á asistir á los pobre de la población, asi 
como igualmente lo esta el de estos á prestar igual ser­
vicio á dichos asociados, según que por unos ú otros sea 
llamado. Los sollcílanles dirigirán sus memoriales, 
francos de porte, sin cuyo requisito no serán recibi­
dos, el Sr. D. Alfonso Carrero, presidente de la asocia- 
sion en dicha villa, en el termino de 30 dios* contados 
desde la fecha de la publicación del presente anuncio.

Las plazas de medicoy cirujano del lugar de Villa- 
verde de Madrid, dotadas la primera con 58Í0 rs. y la 
segunda con 2333, pagadas ambas mensualmenle de los 
fondos públicos. Las solicitudes, francas de porte, al 
presidente del ayuntamiento.

BABCELONA: Imprenla de Aguslic fia^par, plaza de !'a!acm.— 1832.
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